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INTRODUCCIÓN.

A manera de introducción a este libro, hemos decidido contarte un poco más de quienes somos y la razón por la que hemos decidido escribir este libro. Ben y yo hemos estado juntos poco más de dos años, pero nos conocemos desde hace más o menos tres años. Esto te dará una idea de quienes somos, como nos conocimos y como hemos avanzado de ser unos extraños completamente a ser una pareja casada en dicho lapso de tiempo.

Nos conocimos en línea, mediante un juego que ambos descargamos en nuestro iPhone. ¡Imagínate! Un juego gratis que no costó ni un peso para descargarlo, nos ha llevado a un romance y un matrimonio de dos desconocidos. El juego involucraba peleas en contra de otros jugadores con estrategias en tiempo real, creando nuestros personajes y haciendo alianzas para pelear como equipo. Empezamos solamente como amigos jugando en diferentes bandos y rápidamente derivó en la mejor de las amistades. Finalmente empezamos a jugar en el mismo equipo para jugar entre nosotros y pronto comenzamos a pasar más y más tiempo platicando y conversando.

Yo pasaba por una separación de mi esposo en ese momento y aquel juego era una manera de tener tiempo para mí. Esto también me dio algo que hacer en lo que no me preocupara por los problemas que tenía en casa. Ben era alguien que me brindaba consejo y sinceridad cada vez que yo lo necesitaba. Nuestra comunicación en ese momento se generaba alrededor del chat de dicho juego. Después comenzamos a mandarnos mensajes con una aplicación llamada Touch. Después de nuestros mensajes, pasamos a nuestro primer chat voz a voz usando Voxer. Ésto nos permitió dejar mensajes de voz, muy parecido a un Walkie Talkie en línea. Después de enviarnos mensajes y dejarnos mensajes de voz comenzamos a llamarnos por teléfono. Al principio yo compraba tarjetas telefónicas pero después de pasar cinco o seis horas en el teléfono, estas tarjetas pronto se volvieron muy caras. Después tratamos de hablar mediante aplicaciones que usaban los datos en vez de las llamadas telefónicas tradicionales, ¡los datos son mucho más baratos que las llamadas internacionales! Descubrimos que nuestros sentimientos se habían convertido en algo más que amistad cuando los celos empezaron a entrar en escena.

Nos zambullimos en una relación a larga distancia en Febrero sin haber tenido una primera cita cara a cara real. La razón de esto es que nuestros trabajos y el dinero no nos lo permitían. Ambos trabajábamos en puestos que no nos permitían dejar las cosas así nada más y salir corriendo a vernos. ¡Oh! las cosas habrían sido muy diferentes si hubiéramos sido millonarios. Yo tuve la suerte de mi vida cuando pude organizar un viaje de dos semanas en Abril. Rápidamente organizamos todo lo mejor que pudimos y siete semanas después llegué a Brisbane, Australia por primera vez. Cincuenta horas de vuelo, tres vuelos de avión, un vuelo perdido y una escala de veinticuatro horas después, llegué. Fresca como una margarita, fuerte pero nerviosa y más emocionada de lo que he estado en mi vida. Para cualquiera que haya estado en esta situación antes, sabrán que las mariposas en el estómago flotan a su alrededor como locas.

Aterricé y sentí que me enfermaría cuando decidieron revisar otra vez mi maleta en migración. Hablan de ponerme nerviosa. Sabía que Ben estaba igual de nerviosos que yo y ahora estoy esperando mientras el personal de aduana revisa mi ropa interior. Cuando camine por aquellas puertas vi a Ben parado ahí con flores y la mayor sonrisa boba en su cara que jamás haya visto. Nos abrazamos incómodamente con un beso rápido, pero las sonrisas enormes en nuestras caras decían todo. Nos tomamos de las manos mientras caminábamos por el aeropuerto hacia la compañía de renta de autos para recoger uno. Ahí fue donde Ben me besó correctamente por primera vez. 

Estaba flotando y es verdad que mis pies se curvaron un poco debido a la electricidad de ese primer beso. Después de todo este tiempo era irreal estar parada ahí frente a él y poder tocar su piel, probar sus labios y olerlo por primera vez. Pasamos dos semanas juntos la primera vez que nos conocimos. Rentamos una pequeña cabaña y fueron las mejores vacaciones que cualquiera de los dos tuvimos y éstas pasaron muy rápido. La primera vez que nos vimos en persona, ambos esperábamos que hubiera cierto nerviosismo. Siempre es incómodo cuando conoces a alguien la primera vez, amigos, familia y citas especialmente. Cuando conoces a alguien por primera vez para tener una cita, esta el sentimiento de querer vomitar o de desmayarte, ¡a menos que seas un experto en citas! Pues nosotros no tuvimos nada de eso, sin nervios, era como si nos conociéramos desde hace muchos años.

Es un sentimiento extraño el estar con alguien al que nunca has conocido, y estar cómodo instantáneamente con esa persona. Nos reímos, lloramos, discutimos, nos divertimos y lo más importante era que nos teníamos por primera vez. Es difícil describir este sentimiento a alguien a quien no le ha pasado, ese sentimiento de conocer a tu alma gemela por primera vez. Imagina como se siente cuanto tu amado regresa de un viaje largo, pero que ha sido por siempre. Es algo parecido, pero multiplicado por mil.

Después de que esas dos semanas mágicas terminaron, fue un viaje rápido de vuelta a la realidad. Ahora sabíamos que algo, que hasta ese momento era un sentimiento simplemente, era que ya estábamos destinados a estar juntos, para siempre. En las siguientes siete semanas, Sam organizó acudir a un curso en Australia y ambos nos mudamos juntos por cinco meses. El sacrificio que hizo para desarraigar su vida, arreglando el cuidado de sus hijos con su esposo y su madre, y el mudarse a otro país no tienen precio. Nunca podré compensarle el sacrificio que ella hizo al principio para estar juntos por cinco meses como pareja, y que esto haya cimentado nuestra relación, para siempre.

Desde entonces nuestra relación ha consistido en visitas de máximo tres a cuatro semanas aproximadamente. Los lapsos entre dichas visitas son de ocho semanas pero pueden convertirse en catorce si la agenda se acomoda así. Tratamos de reservar las visitas cuando los boletos son baratos y nos estamos volviendo muy buenos en escoger los horarios de vuelos! Muchas de nuestras visitas caen en eventos especiales y vacaciones cuando podemos, como aniversarios, cumpleaños, etc.

Recientemente, nos casamos y empezamos el proceso migratorio, el cual es otra pesadilla pero con paciencia y tiempo esperamos llevarlo a cabo exitosamente.

Nuestra historia no ha terminado, recién empieza.

Esperamos que disfrutes nuestra historia y nuestro libro.

Gracias =)

Ben & Sam.



CAPÍTULO UNO


¿QUÉ ES UNA RELACIÓN A LARGA DISTANCIA?

¿Qué es una relación a larga distancia? Buena pregunta, tiene una sencilla definición. Los diccionarios Oxford definen una relación a larga distancia de la siguiente manera:
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